
 

 

-torno, sufrió la persecución del gobernador de Dalmacia, Mila-
dino, contra cuya tiranía y exacciones había protestado. 
 
Tras de regir durante 14 años la diócesis de Zagreb, el beato fue 
trasladado a la sede de Lucera, en la provincia de Benevento. Ahí 
trabajó por desarraigar la corrupción moral y religiosa que los sa-
rracenos habían dejado tras de sí. 
 
El beato poseía el don de curar a los enfermos. Su muerte ocurrió 
el 3 de agosto de 1323. Su culto fue oficialmente confirmado en 
1702. 
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LOTERIA DE NAVIDAD 
La Fraternidad de San Pablo Apóstol de Palencia,, dispo-
ne de la lotería como todos los años por Decimos de 
25€ y participaciones de 2,50€ y talonarios de 100 par-
ticipaciones. 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
El número es: 

Pueden pedirlo a los teléfonos 
       979-750471—-676843904 

10.243 
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EL ANUNCIO DE LA FE EN LA FAMILIA 
 

“Todo lo que no es suficientemente serio para nosotros tampoco 
lo es para el niño” (M. Venasse) 
“Las familias, ¿tienen hoy un papel que jugar en el despertar de 
la fe y en la educación religiosa? […]En nuestros días, ¿cuál es 
el porcentaje de familias en las que la vida de fe y la vivencia 
cristiana son un componente habitual?”. Así pues, “la tarea de 
despertar la vida de fe de los niños reclama inevitable y correla-
tivamente un trabajo con el adulto para que este pueda reflexio-
nar y fortalecer sus posiciones y sus actitudes”(H. Derroitte) 
¿De qué familia hablamos? La pregunta no se puede obviar co-
mo si hubiera solo una única clase de familia en relación a la fe. 
La experiencia del encuentro con los 
que piden y celebran bautismos, pri-
meras comuniones y funerales nos lo 
dice con contundencia.  
Las familias tradicionales cristianas se 
vuelven cada vez  más  minoritarias, 
las familias monoparentales (tras un 

divorcio o  
 
simplemente sin relación matrimonial estable), 
las familias rehechas tras fracasos matrimo-
niales, las familias ‘de hecho, y ya muy pronto 
las parejas homosexuales… ¿Se puede ofrecer 
a todos los mismo?, ¿se puede hablar a todos 
de la misma manera?, ¿se puede pedir a todos 
lo mismo. 
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¿De qué fe hablamos? Esta pluralidad de situaciones se repite 
respecto a la fe cristiana que ha dejado de configurar la vida de 
la sociedad en todos los niveles. Esto supone, como sabemos, 
que la mayor parte de los matrimonios en edad de transmitir la 
fe, son en la práctica paganos con algunas pinceladas cristianas 
aquí y allá. La mayor parte de ellos están claramente alejados y 
muchos son sumamente críticos con la Iglesia… En el mejor de 
los casos, están casi siempre superados (sin saber cómo afron-
tarla situación) por el agnosticismo cultural y el paganismo am-
biental en los estilos de vida. 
 ¿Qué esperamos oír cuando  se 
pregunta en el bautismo si van a 
educar cristianamente a los hi-
jos?, ¿acaso pueden?, ¿acaso 
quieren?, ¿qué entienden por 
ello? 
 

¿Qué transmisión? Es necesa-
rio reconocer que solo puede transmitir algo quien lo tiene y ya 
que el cristianismo es una ‘forma de vida’, solo allí donde se da 
como tal ‘forma de vida’ se puede transmitir. 
Necesitamos superar esa idea (confusa y escondida entre curas y 
catequistas) de que la Iglesia puede transmitir la fe al margen de 
los padres, sin ellos, o contra la vida que viven ellos. Sabemos 
por experiencia que esto no da resultado. Además hay que afir-
mar que no es suficiente con el ejemplo de los padres, pues las 
últimas generaciones que se han alejado poseían en muchas oca-
siones este ejemplo. Por último, debemos rechazar de una vez el 
presupuesto escondido de que la fe es la consecuencia de los sa-
cramentos, es decir, que celebrados dan la vida de fe de manera 

misteriosa al margen de la co-
munidad de fe, de los padres y 
de la decisión personal. La fe, 
al menos una fe básica y abier-
ta a su desarrollo, es necesaria 
para la eficacia sacramental, 
cualquier otro planteamiento 
(ese “algo le dará”) es una de-
gradación mágica.  
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Padre Santo Domingo, en su estancia prolongada en 
Palencia, en la época de estudiante hace 800 años.  
Igual que hicimos al año anterior, pediremos y recoge-
remos un donativo en la mesa petitoria para el come-
dor social. 
Nuestro Padre Santo Domingo estará orgulloso desde el 
cielo de  sus hijos/as palentinos, que 800 años después 
prolongan su sentir conmovedor por los que pasan ne-
cesidades, los débiles de esta sociedad en la que vivi-
mos y nos movemos, quienes no tienen nada para co-
mer e imploran que les ayudemos. 
Os espero a todos y vuestra generosa colaboración. 
Que Dios nuestro Señor premie vuestra generosidad. 
Un abrazo. 

   Mª	Jesús	A
 lvarez		Diez	

DIA 3 DE AGOSTO 
BEATO AGUSTÍN KAZOTIC, OBISPO DOMINICO 

(1260-1323) 
 

Agustín Kazotic nació en Trogir, ciudad de la Dalmacia, en 1260. 
Tomó el hábito de los frailes predicadores antes de cumplir los 
veinte años. Estudió en la Universidad de París. El beato  fundó 
en su patria varios conventos de su orden. 
 
Fue enviado a Hungría, donde conoció al cardenal Nicolás Bocca-
sini, legado pontificio, quien sería más tarde Papa con el nombre 
de Benedicto XI. En 1303, el cardenal Boccasini consagró al 
Beato Agustín obispo de Zagreb, en Croacia. 
 
El clero y toda la diócesis de Zagreb necesitaban urgentemente 
una reforma. El beato reunió varios sínodos disciplinares, cuyos 
cánones puso en ejecución en frecuentes visitas pastorales y fo-
mentó las ciencias sagradas y el estudio de la Biblia mediante la 
fundación de un convento de la Orden de Santo Domingo. Ade-
más, asistió al Concilio ecuménico de Vienne (1311-12). A su re-
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(fiestas, aniversarios, enfermedades, desastres naturales…). Po-
dría añadirse que no deja de ser importante la costumbre de leer 
la Biblia con el niño o de invitarles unírseles  a la práctica de la 

lectura del evangelio del domingo 
junto con los padres.  
Para ello es conveniente que existan 
en el hogar referencias concretas a la 
presen-
cia de 
D i o s 
q u e 
a c o m -

pañen los espacios familiares tales 
como crucifijos, imágenes de María… 
y que sirvan de vez en cuando para 
recordar la compañía de Dios.  
Lo mismo podríamos decir de una 
pequeña medalla sencilla. 
Finalmente hemos de decir que la fe no se transmite. Los cristia-
nos la anunciamos y la ofrecemos de parte de Dios, pero es él el 
que la suscita en un diálogo con cada ser humano. Esto significa 
que la fe puede surgir o no más allá de nuestros esfuerzos y testi-

monios. Quede dicho para saber cuál es 
nuestra responsabilidad y cuál no en la fe o 
increencia de las nuevas generaciones.  
Son ellas las que 
deberán respon-
der personalmen-
te a la llamada 
de Dios ante una 
Iglesia y una fa-

milia que siempre serán limitadas 
(torpes y pecadoras) a la hora de cum-
plir su misión, pero que siempre estarán 
sostenidas por una gracia eficaz que las haga signo de Dios para 
los que busquen abrirse a la fe con confianza. 

Monasterio “Sancti Spiritus” – Dominicas- TORO 
 
 

 

 

MAESTROS DE LA ORDEN DE PREDICADORES 

FRAY. JUAN DE MOULINS  
1349-1350 

XX  MAESTRO DE LA ORDEN 

 Juan nació en Limoges (Francia). 
 Pertenecía a la provincia de Tolosa. 
 En 1344 fue inquisidor en el reino de Francia y de 1345-1349 
Maestro del Sacro Palacio. 
 Al morir Fray. Guarino los frailes se reunieron en Barcelona 
(España) para celebrar capítulo general en Pentecostés del año 1349, 
eligieron a Fray. Juan. No se encontraba en el capítulo, pero tuvo to-
dos los votos de los capitulares. Era inteligente, cumplidor del deber y 
prudente.  
 No tuvo más que un capítulo general en Montpellier (Francia) en 
1350 porque el Papa Clemente VI el 17 de diciembre de 1350 le hizo 
cardenal con el título de Santa Sabina. Este año era jubilar y el prime-
ro de los que se celebraban de cincuenta en cincuenta años.  
 Como la peste seguía haciendo estragos, el Maestro creyó conve-
niente que los frailes fueran a Roma a ganar el jubileo.  El Papa para 
evitar que los frailes fuesen por los caminos dio una bula a la Orden, 
señalando en qué conventos se podía ganar.  
  Fray. Juan murió en 1358. Está sepultado en el convento de To-
losa (Francia). 
Monasterio de Santo Domingo el Real de Segovia– M.M. Dominicas  
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REFLEXIÓN PARA LOS ENFERMOS 
 EL SUFRIMIENTO EN EL EVANGELIO.  

En el Evangelio están los latidos del corazón de Jesús, 
respecto a Dios, al mundo y al hombre. Por eso, acer-
carse al evangelio, es acercarse al inmenso corazón del 
profeta de Nazaret, y penetrar sus nobles sentimientos.  
¿Cuáles son los sentimientos de Jesús respecto a los que 
sufren, respecto a vosotros, enfermos? Jesús ama con pre-
dilección a los enfermos. Se entrega a ellos, los defiende 
frente a la sociedad, los incorpora a una  convivencia, 
buscando la curación total de sus personas. Hace la mayor 

parte de sus milagros en favor de los enfermos. Cito algunas referencias evangéli-
cas para que se vea con toda claridad la irresistible atracción, que el sufrimiento 



 

 

6 ejercía sobre el corazón de Jesús. 
• “En la aldea o pueblo o caserío donde llegaba, coloca-ban a los enfermos en la 
plaza, y le rogaban que les dejase tocar al menos el borde de su manto; y los que lo 

tocaban sanaban” (Mc 6,56). 
• “Puesto el sol, todos cuantos tenían enfermos de cual-quier enfermedad, los lleva-
ban a Él, y Él, imponiendo a cada uno las manos, los curaba” (Lc 4,40). Jesús hacía 
curaciones en masa, por su atracción irresistible, que  sentía por los que sufren. 
      Quizá desde vuestros doloridos  corazones, os hagáis,  amigos enfermos, esta 
pregunta: Si Jesús sigue siendo el mismo, ¿por qué no obra en nosotros esas cura-
ciones que hizo en su vida pública? Porque son otros sus planes de amigo. Antes 
curaba a los enfermos para simbolizar su misión divina. Ahora suele valerse de 
vuestras enfermedades del cuerpo, para curar el alma y para que seáis corredentores 
con El. Hoy, como ayer, Jesús sigue imponiendo  con cariño sus manos a cada uno 
de vosotros para convertiros en corredentores del mundo. 
 
Oración: Amigo Jesús: Humanamente no comprendo por qué no has quitado ni 
explicado mi sufrimiento. Cierto que es un misterio para mi pobre entender. Pero 
sé que solo Tú tienes palabras de vida eterna y, además, eres la Verdad. Si Tú has 
sufrido para redimirnos, me enseñas que mis sufrimientos con amor, también serán 
corredentores.   

P. Richard 

CARTA DE LA PRESIDENTA DE LA FRATERNIDAD DE  
SAN PABLO APOSTOL DE PALENCIA  

 

De manera especial tenemos que celebrar esta año el 
Triduo dedicado a Nuestro Padre Santo Domingo de Guz-
mán, por el cual hermanos/as honramos su memoria 
desde este rincón del antiguo Reino de León cual es Pa-
lencia. Os pido a todos los hermanos/as de la Fraterni-
dad un esfuerzo ante el riguroso calor que padecemos 
estos días, para acercarnos todos a San Pablo y juntos 
veneremos a nuestro padre. De esta manera nos suma-
mos a las celebraciones que se realizan en todos los lu-
gares del mundo. 
Los días 6,7 y 8 celebramos los cultos, dando comienzo 
a las 19,10 horas de la tarde y el día 7 domingo nos uni-
remos al sensible sentimiento de compasión de Nuestro  

 

 

Si hacemos un poco de historia podemos observar que alrede-
dor de los años 60 se produce la fractura de la transmisión dela 
fe junto con la quiebra del orden cultural en que se vivía. Los pa-
dres empezaron a sentir que sus hijos ni eran como ellos ni que-
rían serlo.  
Y la Iglesia intentó solucionar esto creando espacios catequéticos 
y culturales que compensaran este déficit que provocó esta crisis 
cultural y que se reflejó fundamentalmente en la familia.   
Es necesario reconocer que la energía invertida por jóvenes y 
adultos, laicos, religiosos y presbíteros en esta pastoral ha sido 
ingente, no ha sido suficiente ya que probablemente la ola de se-
cularización inevitablemente iba a arrancar a los creyentes de 
una inercia demasiado blanda de fe frente a la que se alzaban las 
posibilidades de un mundo nuevo y mucho más atractivo que 
aquel en el que vivían una fe demasiado anquilosada (aun en sus 
nuevas formas).  
Occidente pasó así una rebelde adolescencia religiosa que ha ter-
minado siendo una madurez pagana, agnóstica y en algunos ca-
sos, cada vez menos abundantes, verdaderamente cristiana. Hay 
que decir que este proceso no ha sido ni será vivido en muchos 
creyentes por su edad o por refugiarse en guetos eclesiásticos lo 
cual termina habitualmente por hacerles insignificantes. 
La iniciación familiar a la vida cristiana 
Muchos autores han empezado a hablar de despertar de la fe y 
orientación cristiana la fe en vez de hablar de trasmisión. Esta es 
la verdadera misión de las familias creyentes ya que, como de-
cíamos, la transmisión global de la fe supera sus posibilidades, 
aunque ellos son una pieza fundamental de esta.  
Su labor pues es insuficiente en el proceso de transmisión, pero 
ciertamente fundamental ya que “la disponibilidad religiosa del 
niño no adquiere forma sino a condición de ser precozmente edu-
cada”. 
El primer elemento que es necesario tener en consideración es la 
referencia a Dios.  
Esto debería estar en parte ritualizado (enseñar a referir la vida a 
Dios al acostarse, al empezar las actividades del día a través de 
la acción de gracias y la súplica, al empezar a comer…), y en par-
te realizarse de manera espontánea al ritmo de las preguntas de 
los niños y de situaciones especiales que surgen en la vida 
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